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	La obra realizada por Edith Matzen Hirsch para el Parque de la Percepción continúa su serie escultórica Tiempo. Se trata de estelas ejecutadas en mármol sobre pies de madera; en cada placa aparece grabada una espiral, símbolo que configura el nombre del trabajo.


	Desde su primera exhibición, en Galería Van Riel de Buenos Aires, la obra reclamaba el hallazgo de un sitio para obtener una expansión de sus significados. Adaptable por su definición estructural, que permite transformaciones según el marco de exposición, la serie tuvo un nuevo espacio en el Centro Cultural Recoleta, segunda emisión en interior.


	En esta oportunidad Tiempo encuentra un lugar privilegiado para exteriorizar su significación multiplicada por el ámbito. Esto sucede merced a una complementación en el campo conceptual, que opera coincidencias entre el paisajista Roberto Mulieri, responsable del proyecto, y la artista.


	Una utopía común funciona como horizonte implícito, cercana a la concepción de obra de arte total, en la que distintas disciplinas artísticas contribuyen a la gestación del hecho estético: arquitectura, paisajismo, música, artes de la vida cotidiana (mobiliario, objetos, tapicería), gráfica. La escultura se incluye con naturalidad en un todo dado, en simultáneo, al habitar y la contemplación y se instala elaborando los mismos “materiales del parque: percepción y drama”. �	La percepción está ligada al acto de revelación del punto adecuado para la obra, en el sitio, llevado a cabo por E. M. H. como reconocimiento de un continente que denote proximidad, en oposición a las perspectivas lejanas, e intimidad frente a la inmensidad. Un lugar con capacidad de develación y ocultamiento según el recorrido. Con visión de conjunto o sucesiva y secuencial de acuerdo a la elección del espectador.


	El drama es trabajado como duplicación de las circunstancias del ámbito en la obra. Ambos aparecen afectados por el devenir, variación y permanencia. 


	Se establece un diálogo entre lo natural y lo cultural que tiende a desdibujar sus diferencias.


	El contrapunto horizontal-vertical es resuelto en la obra por el módulo cuadrado. Asume la dialéctica laguna, río de una parte, y árboles y colinas de la otra. El juego curva-contracurva de los terraplenes es observado en el nicho de follaje y la planta de colocación de las estelas.


	Los materiales de la escultura son provistos por la naturaleza y armonizan con los del sitio y la casa. Piedra y madera precisan distintos niveles de conformación.


	La geometría de la obra opuesta a lo orgánico y a lo climático, denuncia la creencia en un orden común, más esencial. Las texturas y los ritmos conviven armónicamente con aquellos del paisaje.


	En el Parque de la Percepción, un medio que privilegia la libertad en la experiencia estética de arte y naturaleza, Tiempo invita a la introspección como acto de sensibilidad.
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